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C O R R E O  D E  X E R E Z

DEL LUNES DE AGOSK 

de i 8q6. OI
*ci

CARTA REMITID Ai
\î

Señor Editor: hallándome anoche en una con* 
•urrencia en la  que cierto sugeto ( fuese porque 
a.si lo pensase ó  por dar materia á la conversación ) 
censuró con viveza y  aun con terquedad á todas laa 
mugeres achacándolas todo lo malo que se experi* 
menta en la sociedad, no pude menos qne atajarlo 
y  después de haber procurado convencerlo de lo 
contrario, referi unas redondillas que quando mucha­
ch o  leí y  aprendí de memoria de las obras de Sor 
Juana Vnes de la C ruz, Monja Mexicana. Fueron 
celebradas de todo el concurso, son poco conoci­
d as, y  me pidieron copia; o» voluntad es tan 
|«rande como mis ocupaciones^ y  deseando compla- 
cerles^ me .vino la idea de suplicar á V . las in- 
aerte en su Go m co ; pue« ademas de vindicar al 
bello sexé, & quien por tantos motivos debemos 
dar todo honior, somos interesados por nosotros 
mismos en nue.stras m adres,  mugeies ^ bijas que 
lo  piden como de justicia, mereciendo, su gracia, 
yo  por promover U  especie, y  V , por publicarla, 
' “ '' Que*

Ayuntamiento de Madrid



Queda de V« su afeflQ subscritor Q. B. S. M» 
BI /fmlgo SobrlM de su T'Aft

B . E D a N D l l t ^ S -

Hombres Decios c}ü¿ aóusaE 
é  la muger sin razón» 
sin ver <)uí Soi'* fd ocasión 
de lo mi-mo qjje cuIpaUs

Si con ansia sin igual 
íolfcitais su desden 
¿porque queréis que obreo bien*, 
si las incidáis á el mal?

Combatís su resi-.tencia , 
y  luego con gravedad 
decís que fue liviandad 
!o que fne tú di'ígenciá.

Parecer quiere el denued® 
de vuestro parecer loco 
al -uíno que pone el coco» 
y  luego le tiene miedoj

Queréis con presunción necil, 
hallar á la que buscáis, 
para pretendida, Tais» 
y en la- posesión, Lucrecia.

I Qué humor puede ser mas raro# 
que- el que, falto de consejo, 
él mismo empaña el' espejo »
Y  siente que no esté claro ?

Con el - favor y  'el desdert' 
feueis condición fgükl ; ‘ ■
qucxandoos»-si o» tpatait •níál ♦ - '- ‘ •

buf»
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burlando<?3»si os  quiej-en 
Opiaion’ ninguna gana, 

pues Ja que mas se recata, 
si nó os admite, es ingrata, 
y  si os adrnite, es liyianq.

siempre tan necios andáis ’’ 
que con desigual nivel 
4  una culpáis por cruel, 
é otra por fácil culpáis.

¿Pues como ha de estar templada 
la que vuestro amor pretende* 
si la que es ingrata ofende-, 
y  la que es fácil enfada ?

Mas entre el enfado y pena 
que vuestro gusto refiere, 
bien haya la que no es quiere, 
y  quexaos en hora buena.

Dati vuestras amantes penaa 
i sus libertades a la s , 
y  después de hacerlas malas, 
la» queréis hallar muy buenas.

¿Q u al m ayor culpa ha tenido 
ed una pasión errada 
la  que cae de rogada,
4  el que ruega de caído?

O  ¿Qual es mas de culpar 
(aunque qualquiera mal haga) 
la que peca por la paga, 
é  el que paga por pecar?- 

Pues ¿ para que os espantáis 
culpa que teneis?

4»eredlus qual las hacéis,
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6 hacedlas qual las buseaSí; 
Dexad de soliciíar', 

y  después cou niss razón, 
acusareis la afición 
de la que os ftierc á rogar.

FABU LA.

se-'*;-

i , a . Mosea»

¡Qué necias son las Abejas 
y  que simples las H orm igas!' 
siempre afanadas y  al cabo 
una ordinaria comida.
Que importa que sea trigo, 
ó sea miel si es una misma 
siempre su mesa ., y  un plato 
i  todaá horas fastidia..
Y o  si 'que vivo á mis anchas 
en estas casas tan ricas:
¡que cosas! ¡que diferencias! 
y  sus postres ¡que d elicias!- 
Así decía en verano 
lina.mosquUla atrevida, 
hasta que el frío la enerva 
las alas de su malicia.
N o  puede volar se esconde? 
pero no halla en̂  su guarida 
ni trigo ni miel ni- postres 
ni otra cosa - que desdicl^, 
Muere haciendo p e n ite n c ia ^  
y  ademas arrepentida

que
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de 9i!S ^ stres', envldiand* 
á la Ab^a y  ¿  la Hormiga.

« * 3r

El FahuHsía nuev».

E l  J í r jR O  T  E l  ENVIDIOSO.

Deseoso Júpiter de conocer el genio y  condi­
ción de los hombres envió á la tierra á su N un­
cio Mercurio para que la explorase. Los primeros 
i  quienes este encontró fueron un avaro y  un en* 
vidioso, trabó conversación con ellos, y  les dixo: 
que pidiesen lo  que mas apetecieran, prometltndo*. 
les que inmediatamente se les concederla; pero con 
la  condición de que lo que cada uno pidiese para si 
se le había de dar á el otro duplicado. Iba el 
A varo  á pedir una gran suma de d in ero , pero 
luego que oyó la  condición , se quedó callado y  
por mas que M ercurio le instaba á que pidiese, no 
quiso por tal dé que al otro no le diesen dupli­
cado. Mas el envidioso pidió que le sacasen á  
él un ojo , para que á el otro le sacaran ambos* 

Piensa el avaro que le quitan á él quanto le 
dan á otros, y  eL envidioso se alegra de su m al, si 
v e  que á otro le ba de resultar mayor, j O  si 
ra  esto una fábula l

E P IG R A M A  
A l zelitsé

Guardar la muger es quimera, 
porque solo aquella ama

a!
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a! ÜU? pB.ííU
eng^ñarle.j. no. 1 | ?P gañ^  .

Solo' áqiielia es la "legiir* 
quG sin desvíelos r i  guardaf 
en el a lvedrio  es lib re , 
y  en la v o lu u u d  esclava*

l e t r i l l a ^
' .iO

•‘ori

tiü
M  X

sf o c ' Itr."

Para preservarse 
de la calentura 
es- cosa muy buen»
vivir cotí frescura.

»> - *

Que el avaro adquiera 
fuerza de pecunia , 
qué' eí pfódí;'0 esparsa 
l o  q u e  e l  p o b r e  s u d a ,

‘ y  q u e ’esié el herrero 
dándole á )a íuciusa; 
t.i me desnsona,

■ " “íí('nada me, inmuta,
" ■ porqué considero 

■ * ron * paciencia suma
Q̂ ue es cosa Síí*.

Que el enam orad* 
haga travesuras , 
que*una buena moza 
se ponga en to r tu ra ,  
y que un filigrana 

• ad d é ' hedho u a  figura ,
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porque rí.-nt}tiono
• if.JO  i.1 t í i ' r u  >.o V j*con cach azi ínsula*

A- ;•■ ) '■ -*-fíue es cosa &<?►
^  ,'i  ̂ . < ' •

' .ésfe'áiánte ,
- i •. vVí;>- ;.r>.n na corra bicu \x tuna,;

Ay¿ t'. ■ 
que lin* nmo o t i^ á
tie Irgi ’̂a »
y  qiie úu m i-t'r^'e
iu ' í U' tf^tr’jí>ja^

Vi}

*e- tn í d;í"¿!os*mt'>«¿i
. ,‘ ¡ y. ÍTI>IB 5ly  ts  Co á. S-’^ 'i a ,

pisfqüe f í  t ‘x’p-. Í̂í’iKÍa.
d ice , si es m S^nra,'

^i).ne es. cesa Clf. ‘ '
' V ' •/ - - • * ’• ■ / J

Q u e ' prt'e 'v tf p<‘tí!te 
’  que cs tn  IVírnitsurna, 

que lu a fea crea ’
»er una hermosura, 
y  que u n ' pobre harqbrient* 
aparénlie 'hartura;' ’ ‘ 
ni' el gesto me aítera, 
iib mi cura muda, 
porque allá 'eh ;mi sayo 
<lfgb; cétf cbrdüiaV 

^Qiie'-ei‘ ¿ffsa&ce ^

Que viva el C er^ o 
por íá' noche' S ‘ obsduras

V- 1i ^ue
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que un, viejo 
ponerse peluda, 
y  que otro defienda 
que es ,6qrro la Burra, 
me entretiene un poco, 
pero no me anubla, 
porque mis ^delicias 
en decir se fundan* 
Qug ff9sa 6cr,

Que una infiel criada 
cierta cosa oculta, 
que un Sastre á la cuenta 
]e alargue la suma, 
y  que un Cirujano 
ca lle  lo que cura: 
jn u y bien me parece, 
porque nada apura 
n i  grande cachaza 
quaodo piensa astut|,
Que es tesa Sao,

Q ue at circulo un tontp 
t>usque quadratura, 
que del que es discxeto 
d  necio murmura, 
y  que lo avasalle 
todo la hermosura»
V a y a  en hora buena 
toda criatura, 
que á mi no me locB 
diciendo con bulla, 

i s  egsa. &<?«
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